
El Heith (letra 8 de la cábala) 

La octava letra-fuerza es el Heith. Su símbolo son unas balanzas portadoras de la idea de 

equilibrio.  

El Zaín, con su formidable impulso liberador, lo ha desequilibrado todo y ha convertido la vida del ser 
humano en un descomunal multi-compromiso que ata a las gentes y a las cosas y todo el mundo tira 

de él hacia su lado, amenazando con despedazarle.  

Volver a una situación de equilibrio es una necesidad vital y el Heith aparece para cumplir esa función. 

 
El Heith realiza funciones parecidas a las del Daleth, la cuarta letra que asegura la transición entre el 

ciclo de Fuego y el de Agua. Pero la transición que propiciará el Heith será la del ciclo de Agua al de 

Aire. Como fuerza terminal de un ciclo, las virtudes del elemento que se va el Agua se encontrarán 

sublimadas, quintaesenciadas, poetizadas, de modo que en el Heith los sentimientos son pura 
inspiración...  

 

Por otra parte, las virtudes del ciclo que viene el de Aire aparecen como un presagio, como una 

intuición. Lo sublime del pasado y la intuición del porvenir son dos ingredientes que elevan al individuo 

a las alturas del arte. El Heith abre las puertas de todos los artes pero, en particular, del arte de vivir, 
los errores de su pasado emotivo lo hacen prudente y la intuición de cómo han de ser las cosas en el 

futuro lo predisponen a concebir las leyes por las que los seres humanos han de regirse. 

 

Las leyes fueron dadas por Jehová a Moisés cuando la humanidad recibió el cuerpo mental, después de 
haber atravesado el mar Rojo y de haber vagado por el desierto. El cuerpo mental está en afinidad con 

el elemento Aire, de modo que el Heith representa el punto en el camino en que el individuo recibe el 

maná del cielo y, con él, la ley, la norma que debía permitirle transitar por el sendero sin despeñarse, 

llevando puesto al cinturón de seguridad. Del mismo modo que primero fue el órgano y después la 
función, también primero fue la ley y después el cuerpo mental con el que el ser debía descubrirla. 

 

A nivel de elementos, el Heith representa, pues, la transición entre el Agua y el Aire. En el orden de los 

fenómenos naturales, el Heith representa la evaporación que el calor del cuerpo mental produce en las 

aguas amargas de mar-emociones-tempestuosas y encrespadas. 
 

En el ciclo zodiacal, el Heith representa la transición entre Piscis y Libra, primero de los signos de Aire. 

En el orden sefirótico, el Heith corresponde a Hod-Mercurio, ese centro experto en leyes y en rigor. 

 
En el Tarot, el Heith está representado por la lámina nº 8 que lleva el nombre de la Justicia. En ella 

vemos una matrona, imagen del segundo He, que lleva en la mano derecha una espada, símbolo del 

discernimiento, del elemento Aire, y en la mano izquierda unas balanzas en el punto fiel. 

 
Si la Justicia aparece en tu juego, interprétala como un afán no concretado aún de abandonar un 

mundo de valores sentimentales para entrar en el universo de lo razonable. Significa que algo que ha 

interesado enormemente dejará de interesar y en el comportamiento primará la búsqueda de lo justo. 

 
En un mundo que se rige sobre el pedestal de los valores sentimentales y egoístas, la aparición de la 

justicia significará la automarginación de ese mundo y la conducta del individuo puede parecer 

incomprensible a los que lo observan, ya que, habiendo llegado a la etapa final del ciclo sentimental, es 

rico en sentimientos y en afectos, es amado y estimado, y aparecerá como una ingratitud el que 

defraude tantos afectos para iniciar el camino de la razón que consiste, en una primera etapa, en 
conciliar los intereses propios con los intereses de aquellos con los que nos encontramos enfrentados. 

Fin del egoísmo, comienzo del altruismo, así puede resumirse el sentido de la Justicia. 

Kabaleb 

 

http://nuevavibracion.blogspot.com.es/2008/07/el-heith-letra-8-de-la-cbala.html
http://bp3.blogger.com/_RRlubABc8KI/SG36mIUwUSI/AAAAAAAABGE/whRdiFy2pnc/s1600-h/Heith.JPG
Cesca
Nota adhesiva
 El Zaín (letra 7 de la cábala)La séptima letra-fuerza es el Zaín. Su símbolo es una flecha disparada al aire, virtualmente capaz de dar en todos los blancos. Por ello dicen los cabalistas que el Zaín es una fuerza disparada a todo lo posible. En el Zaín, el deseo que el Vav ha encerrado en su recinto, se dispara; es decir, se exterioriza, lanzando al ser humano a la conquista del mundo.No se trata aquí de recuperar el pasado, como sucede en el estadio Vav, donde las nostalgias del ayer son muy activas, sino de conquistar, pieza a pieza, lo que se pone por delante, sea lo que sea, porque el deseo no es una fuerza selectiva, sino una fuerza que se expande englobándolo todo indiscriminadamente...El ser movido por el Zaín será como esa flecha disparada al aire y que lo mismo puede caer en uno que en otro objetivo.Vemos, pues, en el estadio Agua, como el He ofrece la materia prima con la que elaborar el deseo. En el estadio Vav, el deseo se concentra, se constituye en fuerza interior oscura y fecundante. En el estado Zaín, el deseo se dispersa, se diluye, dejando de ser fuerza para convertirse en objeto creado por esa fuerza.Es decir, el amor que en el estadio Vav es un sentimiento que transita por el interior, en el Zaín se ha convertido en conquista de una persona, de un objeto, y en esa conquista queda agotada la fuerza interior.En el orden zodiacal, el Zaín corresponde al signo de Piscis. En el orden sefirótico, el Zaín corresponde a Netzah-Venus. Esa doble vinculación nos permite comprender mejor la naturaleza de esta fuerza llamada Zaín. De Piscis le viene su cualidad multiplicadora del deseo, puesto que Piscis representa la etapa de exteriorización del agua-sentimientos. De Netzah le viene su capacidad formadora o configuradora de una realidad; le viene su preciosismo, la búsqueda del detalle suntuoso, del lujo, del placer refinado. Le viene de Netzah la esperanza de encontrar la belleza en toda conquista, y de ahí el afán de ir a por todas, de no despreciar ninguna aventura posible. Así, el deseo se embellece, se convierte en expresión artística, se ennoblece y, al ennoblecerse, se justifica a los ojos del propio interesado, de modo que la etapa Zaín será multiplicadora de vivencias; el ser no se sentirá atado a nada, ya que todo compromiso, toda fidelidad, limitaría forzosamente la expresión de esa fuerza que no admite limitación ni barreras.El Zaín es una fuerza en analogía con el Ghimel, pero en Ghimel era el pensamiento divino el que se exteriorizaba. Aquí es el deseo y, éste está regido por el segundo aspecto de la divinidad, por Hochmah, de modo que aunque esa etapa de exteriorización pertenezca a las funciones de Binah, a este Séfira le es más difícil imponer sus leyes reductoras de sacrificio y limitación, dado que Hochmah no conoce límites. No pudiendo imponer el sacrificio en el presente, Binah lo impondrá en el futuro, de modo que el Zaín será siempre portador de abundante karma: sus aguas son las famosas aguas amargas de que hablan los cabalistas.En el Tarot, el Zaín está representado por la lámina nº 7, que lleva el nombre de: el Carro. En ella vemos un jinete montado en una carroza conducida por dos caballos, uno blanco y otro negro, de los cuales sólo se ven las patas delanteras. En realidad, se trata de hipocampos, ese mítico caballo de mar que se mueve en el agua, dominio de las emociones. El jinete está en posesión de un bastón de mando, atributo de poder, pero los caballos carecen de riendas con las que ser dirigidos, de modo que no tiene dominio alguno sobre ellos, que lo llevan a todas las direcciones posibles.Si el Carro aparece en tu juego, interprétalo como el revelador de un afán tuyo de ir a todo lo posible, de disparar tus esfuerzos en todas direcciones. Es el síntoma de que dentro de ti bulle un mar de emociones que piden salida y cualquier objetivo les parecerá plausible con tal de ser liberadas. Es la marca del individuo que dirá sí a todo y que, por lo tanto, le faltará concentración en una empresa determinada. Llevará la fecundidad dondequiera que vaya, pero no la profundidad ni la estabilidad. Todo lo que haga, lo hará propulsado por sus emociones y deseos, sin que exista un objetivo de orden práctico ni racional.Kabaleb




